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Obviamente, cuando nos vemos afectados de este modo por su conducta 
tenemos derecho a expresarles nuestro malestar y a solicitarles cambios. 
En estos casos, la habilidad de describir el comportamiento y la habilidad de 
expresarse en primera persona (principalmente sentimientos o emociones) 
pueden nuevamente facilitar su disposición a tenernos en cuenta y a modifi-
car su actitud. Más aún si las acompañamos de otras habilidades, como la ha-
bilidad para mostrar empatía, la habilidad para solicitar cambios y la habilidad 
de reconocer cualquier mínimo atisbo de interés por tenernos en cuenta. En 
el ejemplo siguiente ofrecemos una versión sencilla junto con las habilidades 
utilizadas en el curso de la conversación. 

En el siguiente apartado, sin embargo, ofreceremos otra versión plagada de 
obstáculos para el desenlace del conflicto entre Marina y su tutor que preci-
sará un abordaje diferente.
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Una crítica sin obstáculos

Javi: (con gesto serio pero calmado) Marina, te he 
llamado porque quería hablar contigo de lo que ha 
sucedido a primera hora en mi clase. 

Expresa claramente y sin 
tapujos el motivo de la 
llamada.

Es la segunda vez que te tengo que llamar la 
atención por lo mismo en una semana. Cuando 
intentaba explicar el tema y empezabas a hablar 
con tus compañeros se me hacía muy difícil 
continuar la clase, porque entonces ellos también 
se despistaban, y se formaba un murmullo que me 
resultaba insoportable.  
Te confieso que para mí ha sido una tortura. 

Describe el 
comportamiento.

Expresa efectos y 
sentimientos con mensajes 
en primera persona.

¿Te pasa algo? Ofrece la oportunidad de 
explicarse.

Marina: es que me aburro…, ya sabes que paso de 
venir al Instituto…

Javi: bien, entiendo que te cueste porque 
recuerdo que me dijiste que venías obligada, pero 
sinceramente, te agradecería que no hablaras 
con tus compañeros durante mi explicación, y que 
no tires bolitas de papel. De verdad, me parece 
injusto que tenga que aguantar esas cosas. 
Sinceramente, no puedo permitirlo.

Valida las objeciones.

Persiste en la expresión 
de sentimientos y solicita 
cambios.

Expresa su firmeza con 
mensajes en primera persona.

Marina: bueno, perdona.

Javi: claro que te perdono, pero ¿volverás a hacerlo 
entonces?, ¿puedes por favor comprometerte a 
permanecer en silencio mientras explico?

Busca un compromiso 
explícito.

Marina: sí sí, vale.

Javi: te agradezco mucho que lo entiendas, 
Marina.

Agradece la aceptación de la 
crítica y el compromiso.



La conversación en la práctica
CONVERSAR CON ADOLESCENTES EN DIFICULTAD SOCIAL

151

La expresión de sentimientos no es lo mismo que la sensiblería o el chan-
taje emocional. Se trata simplemente de acostumbrarse a expresar 
de forma sincera y con honestidad lo que sentimos, y la forma como el 
comportamiento de los chavales nos afecta. Tampoco está reñida con la 
firmeza o con la autoridad. Más bien al contrario, tiende a reforzarlas, al 
tiempo que previene el deterioro de la relación (o cuando menos su inten-
sidad) entre educadores y adolescentes.
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Una crítica con obstáculos

Javi: Marina, te he llamado porque quería hablar 
contigo de lo que ha sucedido a primera hora en mi 
clase. Es la segunda vez que te tengo que llamar la 
atención por lo mismo en una semana.  
Te confieso que para mí ha sido una tortura…

Expresa claramente y sin 
tapujos el motivo de la 
llamada

Expresa efectos y 
sentimientos en primera 
persona

María (interrumpiéndole): ¿y qué te crees que 
es para mí venir al instituto obligada?, ¿unas 
vacaciones?”.

Javi: entiendo que no te apetezca venir porque te 
gustaría estar en otro sitio. Valida sus objeciones

Marina: pues eso.

Javi: pero también quería decirte que yo me siento 
muy mal cuando hablas con los compañeros o tiras 
bolitas de papel, para mí es muy desagradable.  
Te pido por favor que no lo vuelvas a hacer.

Pero persiste en la 
expresión de efectos y 
sentimientos

Marina: ¿y a mí qué me importa cómo te sientas 
tú? Te pagan para aguantarme…

Javi: siento que pienses así, pero te agradecería 
que permanecieras en silencio cuando explico los 
temas.

Disco rayado

Solicita cambios

Marina: pues haré lo que me dé la gana.

Javi (con gesto serio, pero a la vez calmado 
y firme): Marina, siento de verdad que no lo 
entiendas, y de verdad, yo quería resolver esto 
hablando, pero no puedo permitir que vuelva a 
ocurrir. Me fastidia mucho, pero tendré que cursar 
el parte a Jefatura de Estudios.

Expresa sentimientos y 
decisiones en primera 
persona

Muestra firmeza
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EL RECURSO A LAS SANCIONES Y A LA 
RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS

En esta segunda versión del conflicto entre Marina y Javi, plagada de obstá-
culos, Javi persiste en su estilo, a pesar de las barreras de Marina. Y lo hace 
incluso en el momento de anunciarle su decisión de poner en marcha el pro-
cedimiento disciplinario. De alguna manera, podríamos decir que comunicar-
se de este modo no es una alternativa a los procedimientos sancionadores, 
sino dos estrategias complementarias. No es lo mismo aplicar sanciones 
después de un grave deterioro de las relaciones alimentado con reproches 
constantes, mensajes amenazantes y un clima muy deteriorado que hacerlo 
tras haber sido capaces de deteriorar las relaciones lo mínimo posible, y con 
un clima de calma, pero de absoluta firmeza.

Hay que señalar, no obstante, que incluso en los casos en los que es necesario 
poner en marcha un procedimiento disciplinario existen fórmulas alternativas 
a la mera aplicación de sanciones que resultan mucho más pedagógicos, pues 
facilitan a los adolescentes el conocimiento de las consecuencias de sus ac-
tos y les implican en procesos de reconocimiento, reparación y negociación 13.

El objetivo de este manual no es explicar todas estas alternativas, sino cen-
trarse en las habilidades del educador o educadora en sus conversaciones 
con los adolescentes a los que atiende, pero sí es necesario subrayar que 
la disposición a cambiar de los chicos y chicas con más dificultades no se 

13	 Así, por ejemplo, la mediación es una técnica de resolución de conflictos que facilita el cambio 
a partir de la negociación con la otra parte en conflicto, apoyada por una persona que ejerce de 
mediadora. Se trata de una alternativa a la mera aplicación de castigos y sanciones cada vez más 
utilizada tanto en el ámbito penal de menores y adultos como en los centros educativos. En los 
casos en los que existe la posibilidad de recibir una sanción, ésta puede quedar “suspendida” a la 
espera de un acuerdo con la otra parte en conflicto, y ser definitivamente anulada si el compro-
miso adquirido en el proceso se cumple como estaba acordado.
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consigue únicamente con las habilidades de sus educadores para motivarles, 
sino también con una adecuada gestión de las normas de convivencia, de los 
conflictos, y de los planes para su adecuada resolución, más allá de la mera apli-
cación de sanciones. Aprovechar los conflictos y convertirlos en oportunidades 
de aprendizaje es también una excelente estrategia para facilitar la disposición 
de los adolescentes en dificultad a hacer bien las cosas, para expresarles re-
conocimiento cuando las hacen, para mejorar así su autoeficacia y sobre todo, 
para evitar que desconecten de sus entornos naturales de socialización.
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EXPRESAR RECONOCIMIENTO  
Y PROPORCIONAR FEEDBACK

Tradicionalmente la educación se ha asociado sobre todo a la idea de corre-
gir el comportamiento. El comportamiento desviado merece corrección, el 
comportamiento adecuado tiene que ser, por el contrario, fruto del deber, 
algo que se nos supone por defecto (“¿por qué premiarles por algo que no es 
sino lo que deben hacer?”). Desde esta perspectiva, nos sentimos legitima-
dos para cuestionar su comportamiento cuando no nos gusta, incluso para 
castigarlo, pero cuando nos proponemos reconocer sus logros y sus buenas 
acciones sentimos que les manipulamos, que les damos jabón.

Sin embargo, pocas cosas resultan tan motivadoras como el reconoci-
miento sincero por parte de las demás personas de lo que hacemos bien, 
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sobre todo cuando ese reconocimiento nos toca la fibra sensible, nos im-
pacta emocionalmente.

Cuando así sucede, las personas tendemos a persistir en nuestro com-
portamiento (y por lo tanto, en el cambio), aumentan nuestra percepción 
de autoeficacia y nuestra autoestima, y nos mostramos mucho más abier-
tas y receptivas a la comunicación con los demás. Lo contrario es pensar 
que las personas cambiarán si conseguimos que se sientan lo suficiente-
mente mal, algo que por lo general no les ayuda a cambiar, y que en mu-
chos casos genera reacciones de huida (como ocurre con las estrategias 
de inducción de miedo o de culpa) o de reactancia psicológica (los adoles-
centes contraargumentan y se defienden).

El comportamiento positivo de los adolescentes, por pequeño que sea, 
representa por tanto la mejor oportunidad para alimentar el cambio. En 
adolescentes poco acostumbrados al reconocimiento por su implicación 
en actividades de este tipo, cualquier intento por hacer bien las cosas o 
por tenernos en cuenta representa un acontecimiento demasiado valioso 
como para dejarlo pasar sin prestarle atención. Por eso, el primer requi-
sito para convertirnos en personas significativas e influyentes para ellos 
y ellas es la capacidad de rastrear y resaltar el más mínimo intento que 
realicen por hacer las cosas bien.

Habilidades para expresar reconocimiento
Efectivamente, existe una versión viciada de la expresión de reconoci-
miento que, como tal, no suele obtener buenos resultados. Mostrar reco-
nocimiento no es adular, del mismo modo que expresar sentimientos no 
es sensiblería. Hacerlo con adolescentes implica además utilizar unos có-
digos especiales, sensibles a sus características evolutivas. La expresión 
de reconocimiento es eficaz cuando evita algunas trampas y se utiliza en 
determinadas condiciones.
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•	Expresar reconocimiento no es animar porque sí, no consiste en uti-
lizar arengas para que se vengan arriba. Tampoco consiste en utili-
zar coletillas del tipo “muy bien, muy bien” con demasiada frecuencia 
y sin especificar por qué, o de forma poco precisa o justificada. Por el 
contrario, expresar reconocimiento implica justificarlo, hacerlo creí-
ble, describiendo aquello que valoramos, de modo que sirva de guía 
para persistir y mejorar.

•	Expresar reconocimiento no precisa ni exageraciones ni estridencias. 
Teatralizarlo podría servir con niños y niñas, pero desde luego en nin-
gún caso con adolescentes. Por el contrario, se trata de algo tan sencillo 
como expresarles de forma serena y sincera aquello que nos gusta, 
que valoramos o que deseamos agradecerles. A veces pueden bastar 
unos segundos, incluso un pequeño gesto de aceptación.
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•	Elementos no verbales de la comunicación como una mirada cálida, un 
tono de voz adecuado y una postura corporal abierta facilitan la credibi-
lidad y el impacto emocional de lo que se dice, más aún cuando los cam-
bios nos afectan directamente y somos capaces de expresarlo con men-
sajes en primera persona.

•	Al principio es muy importante identificar y reconocer los aciertos o los 
intentos por mejorar cada vez que éstos se producen. A medida que los 
cambios se asientan, el reconocimiento podrá ser menos frecuente o 
menos específico.

•	La misma expresión de reconocimiento puede obtener resultados dife-
rentes en función del contexto en el que se produce, por lo que hay que 
saber elegir muy bien el momento y el lugar oportunos. Con adolescen-
tes, utilizarla delante de sus compañeros puede provocarles incomodi-
dad o hacerles quedar como un pelota, salvo cuando el comportamiento 
que se refuerza es asimismo valorado por el grupo y la relación del grupo 
con el educador o la educadora es muy buena. Sin embargo, como regla 
general, con adolescentes el reconocimiento tiene un impacto mejor 
cuando se utiliza en el ámbito privado.

•	El reconocimiento pierde valor cuando no es auténtico y es percibido 
como una estrategia que el educador utiliza con segundas intenciones 
que nada tienen que ver con los beneficios propios del cambio y con el 
adolescente como centro principal de interés. Utilizar el reconocimiento 
como estrategia para calmarles, para justificar nuestros propios incum-
plimientos de compromisos (“venga, no te enfades conmigo, si tú eres 
un tía estupenda”) o para pedirles hacer algo que no les corresponde son 
ejemplos de una utilización perversa de esta habilidad.
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Tere y Arturo
Tere ha conseguido fi nalizar la primera entrevista con Arturo. Ha logrado 
al menos reducir su malestar inicial y su disposición a dialogar con ella, así 
como que acepte una segunda cita, aunque solo fuera por conseguir que le 
devuelvan las llaves de la moto. Agradecida por la actitud y el esfuerzo de Ar-
turo, desea mostrarle su gratitud y su reconocimiento:

“Arturo, antes de despedirnos sí quería agradecerte 
un montón haber aceptado al menos hablar conmi-
go. Te lo agradezco el doble sabiendo que no querías 
venir, y que estabas muy enfadado, y desde luego tus 
motivos tenías para estarlo. Sé que has hecho un es-
fuerzo y te lo agradezco, yo he pasado un rato muy 
agradable contigo. Gracias de verdad”.

Javi y Marina
Javi decidió llamar a Marina nuevamente en privado cuando observó que 
se esforzó en atender su petición de no hablar con los compañeros duran-
te sus explicaciones en clase, con el fi n de expresarle su agradecimiento 
por tenerle en cuenta.

“Marina, después de la conversación que tuvimos 
ayer, simplemente quería decirte que te agradezco 
mucho tu cambio de actitud en clase, para mí ha 
sido una gozada. Te comprometiste a ayudarme y 
a no volver hablar con tus compañeros durante mis 
explicaciones y he visto que has hecho un esfuerzo 
para conseguirlo. ¡Gracias!”.
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Reconocer y alimentar el discurso de cambio
Hay que recordar, además, que el objetivo de la conversación es arrancar dis-
curso de cambio, que los adolescentes pueden expresar conforme a los dife-
rentes tipos de discurso descritos en la página 106. Como regla general, cual-
quier expresión del discurso de cambio podría ir seguida de una expresión de 
reconocimiento. Tal y como señalábamos en un apartado anterior, una forma 
de hacerlo consiste en escuchar este discurso de forma selectiva, utilizando 
para ello estrategias como los reflejos o los resúmenes.

En el curso de la conversación podemos expresar reconocimiento por mul-
titud de aspectos relacionados con el discurso de cambio, que nos permiten 
centrar el foco tanto en los beneficios del cambio como en la autoeficacia 
percibida para lograrlo, como por ejemplo:

La información que poseen sobre los riesgos o el interés sobre los mismos:

•	 “Veo que estás bien informada”.

•	 “Por lo que me cuentas, te gusta leer e informarte, y eso está muy bien”.

•	 “Es verdad, tienes toda la razón, hay personas a las que los porros le sientan 
peor que a otras, al menos eso es lo que yo creo, y lo que he leído”.

La preocupación por los riesgos o por las consecuencias de su compor-
tamiento:

•	 “Que me digas que te preocupa tener una infección de transmisión sexual 
me hace pensar que eres una chica con la cabeza en su sitio, aunque, como 
me dices, algunas personas puedan pensar otra cosa”.

•	 “Me has contado algunas cosas sobre el cannabis que están muy bien. Efec-
tos positivos y efectos negativos. La verdad es que no todos los fumadores 
reconocen también los efectos negativos, como lo haces tú”.

Los valores y objetivos de cambio:

•	 “Piensas que sacarte un título te ayudaría a encontrar un trabajo mejor, y es 
verdad, por lo general las personas sin ningún título suelen tener trabajos 
peores, al menos en general. Mira, tienes un reto que me parece muy bonito”.
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•	 “Te preocupa tu hermano y le quieres con locura, eso me dice mucho de ti, y 
sé que tus padres lo valoran mucho también cuando hablan de ti”.

Las intenciones o los intentos por hacer algunos cambios, por pequeños que 
fueran:

•	 “Bueno, como dices, fumar menos o tratar de fumar solo los fines de sema-
na puede ser una alternativa”.

•	 “Está muy bien que por lo menos lo intentaras. Sé que no es fácil, pero al 
menos tienes claro lo que quieres conseguir. Hay más alternativas, no sé si 
has pensado en alguna más. A mí se me ocurren algunas posibilidades, si 
quieres algún día lo hablamos con tranquilidad, si es que te interesa”.

Las habilidades, puntos fuertes y logros anteriores que alimentan su per-
cepción de autoeficacia:

•	 “Recuerdo el año pasado, como tú dices, te pusiste las pilas y conseguiste 
un montón de cosas… Eso significa que tienes capacidad de sobra”.

•	  “Por lo que me dices te cuesta seguir las clases teóricas, pero en el taller 
me dicen que tienes mucha habilidad y que haces trabajos de gran calidad”.

•	 “Por lo que te conozco se te da muy bien el trato con la gente, creo además 
que eres una chica muy respetuosa”.

Proporcionar feedback por los avances
A menudo, los educadores y las educadoras trabajamos con adolescentes en 
el seguimiento de planes de intervención en el transcurso de los cuales sue-
len dar pasos hacia adelante y pasos hacia atrás. Los procesos no suelen ser 
lineales, y frecuentemente se comprometen con objetivos o actividades que 
no siempre cumplen, o que cumplen de forma errática. Suelen ser procesos 
con luces y sombras, con más cantidad de unas o de otras, según los casos.

La habilidad del educador consiste en estos casos en animar a persistir en 
el proceso de cambio, resaltando los logros conseguidos e identificando as-
pectos a mejorar o nuevos objetivos. La habilidad para expresar feedback 
suele resultar más efectiva cuando se produce en ese mismo orden:
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•	Señalando en primer lugar los cambios llevados a cabo y el esfuerzo inverti-
do para conseguirlos, mediante la habilidad para expresar reconocimiento.

•	Y en segundo lugar, identificando oportunidades de mejora o nuevos ob-
jetivos de cambio.

Se ofrece a continuación un ejemplo de seguimiento de una adolescente 
con dos alternativas. En el primer caso se ofrece un feedback centrado en 
la tarea pendiente, además de directivo y poco validante. En el segundo 
caso se procede de forma muy diferente, mostrando un reconocimien-
to sincero y argumentado por los avances, y un planteamiento de nuevos 
cambios en términos de mejora que no esconden sin embargo la cruda 
realidad de tener que enfrentarse a lo que una juez pudiera establecer por 
los incumplimientos del plan.

Eva y Maite

Eva cumple una medida de libertad vigilada. Su educadora es Maite, con la 
que ha elaborado un plan individualizado de actuación con diferentes com-
promisos, que ha sido aprobado por el juzgado de menores, desde donde se 
supervisará su cumplimiento. El plan contempla, entre otras cosas, la asis-
tencia regular de Eva al ciclo de grado medio en el que está matriculada, su 
participación en una actividad de voluntariado con niños y niñas con disca-
pacidad intelectual que ella misma eligió (no quería hacer deporte), la cola-
boración con sus padres en casa y el cumplimiento de unas normas mínimas 
pactadas con ellos. Eva ha mejorado sustancialmente, pero su situación dista 
mucho todavía de ser la más adecuada.
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OPCIÓN 1
Bueno Eva, has hecho algunas cosas bien, lo sé, pero creo que no es sufi -
ciente, tienes que ponerte las pilas. El otro día faltaste a lo del voluntariado 
sin avisar, y no estás cumpliendo los horarios en casa. Ya no faltas a clase, 
pero la semana pasada te tuvo que expulsar un profesor por no parar de ha-
blar. Creo que, o cambias, o vas a tener problemas con la juez, yo te aviso. Sé 
que te has esforzado, pero no es sufi ciente, tienes que ser más responsable 
y cumplir el plan tal y como te comprometiste.

OPCIÓN 2
Bueno Eva, para empezar me gustaría decirte que creo que has hecho un 
esfuerzo importante, hay cosas que has mejorado mucho. No has faltado 
a clase ni un solo día, y me dicen que en el centro al que has empezado a ir 
como voluntaria los chavales parece que están encantados contigo. ¡Les 
estás ayudando mucho! Además, tus padres me dicen que te ven más tran-
quila, y que ya no discutís tanto (se calla y le deja hablar, dedican tiempo a 
hablar de los avances). De todos modos, quería hablar contigo también de 
algunas cosas pendientes que me preocupan, porque podrían tener reper-
cusiones en la medida. Sé que se te están pidiendo muchas cosas. En las 
dos últimas semanas te han expulsado dos veces de clase, y habéis tenido 
algunos problemas en casa con el tema de los horarios. ¿Tú cómo lo ves?
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INFORMAR, OPINAR Y DAR CONSEJOS
Hay personas que piensan que en el marco de un diálogo inspirado en el mo-
delo de la entrevista motivacional no caben los consejos, la información o las 
opiniones de los educadores. Todo lo contrario. La diferencia está en la forma 
de hacerlo:

Preguntar antes de informar o de dar consejo

Frente a la tentación de sermonear o de utilizar el reflejo de corrección, 
comenzar mostrando interés por la información y por las opiniones de 
los adolescentes nos permitirá validar su perspectiva (y por lo tanto, que 
se muestren más receptivos a nuestros mensajes), expresarles recono-
cimiento por los contenidos que reflejen discurso de cambio, encontrar 
discrepancias con sus propios valores u objetivos y aportarles nueva in-
formación que corrija o complete la información de la que disponen. Una 
vez más, la mejor estrategia en estos casos es preguntar antes de infor-
mar o de dar consejo. Por lo general suelen saber bastante más de lo que 
pensamos, y manejan información sobre los riesgos.

•	Me dices que fumas porros, y me dices también que muchos días te sientes 
“de bajón”, algo deprimida. ¿Qué sabes sobre la relación entre el cannabis y 
el estado de ánimo?

•	Bueno Marina, veo que es la tercera vez que pides la píldora del día después 
en apenas dos meses, ¿es así, verdad? (espera confirmación). Te confieso 
que hay cosas que me preocupan, y me gustaría hablarlo contigo, si te pa-
rece bien. Me preocupa que puedas estar exponiéndote a algunos riesgos, 
y quisiera saber cómo lo ves tú. ¿Qué sabes sobre los riesgos de tener rela-
ciones sexuales sin preservativo?
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Intercambiar información (vs. dar información)

Una buena manera de ofrecer información es utilizar la estrategia pregun-
tar-informar-preguntar. Empezar preguntando lo que saben, contrastar la 
información con la que nosotros disponemos, y a continuación volver a pre-
guntar para comprobar si la han entendido o para conocer su versión, sus ob-
jeciones, sus ambivalencias o sus dudas.

Cuando la información es sesgada, cuando los adolescentes se muestran 
muy ambivalentes o cuando la percepción de riesgo es escasa, los mensa-
jes unilaterales excesivamente centrados en los riesgos y en los problemas 
tienden a resultar poco efectivos (versión A). Por el contrario, los mensajes 
bilaterales que muestran acuerdo parcial con su información y con sus opi-
niones y que reconocen al menos en parte los efectos positivos de los com-
portamientos de riesgo son mejor recibidos y tenidos en cuenta (versión B). A 
los inconvenientes de los mensajes centrados en el miedo ya hacíamos refe-
rencia en el capítulo 2.
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VERSIÓN A
“No no, el cannabis está relaciona-
do con bastantes problemas men-
tales. Incluso puede producir psi-
cosis, y desde luego depresión, y 
el llamado `síndrome amotivacio-
nal´. Además, genera tanta adic-
ción o más que el resto de drogas”.

VERSIÓN B
“Sí, es verdad, hay personas que 
fuman cannabis y no por eso tie-
nen un problema, yo también co-
nozco algunas. Quizá se exagere 
un poco, como dices, y luego no 
se le dé tanta importancia al alco-
hol. También es verdad que para 
algunas personas con tendencia 
a comerse mucho la cabeza, que 
psicológicamente tienen sus al-
tibajos, puede ser una auténtica 
bomba de relojería. Hay también 
muchas personas que tienen pro-
blemas importantes por el canna-
bis, también de adicción”.
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Pedir permiso

Salvo que nos lo pidan expresamente, las opiniones y los consejos son mejor 
recibidos cuando previamente hemos conseguido suscitar su interés por el 
tema y cuando van precedidos de una petición de permiso para expresarlos.

•	Si quieres yo puedo contarte en qué consiste el tratamiento en ese centro, 
por si te puede servir para tomar una decisión.

•	Fíjate, yo sobre eso que dices te confieso que tengo una opinión algo dife-
rente a la tuya. No quiero decirte lo que tienes que hacer, ¿eh?, pero si no te 
importa sí me gustaría hablarlo contigo.

•	Por lo que dices, veo que si tuvieras una varita mágica para acabar con ese 
problema lo harías inmediatamente, pero lo ves tan difícil que no te animas 
ni a intentarlo, y lo puedo entender. Sin embargo, a mí se me ocurre alguna 
cosa que igual te podría ayudar. ¿Me dejas contarte?

Utilizar mensajes en primera persona y subrayar su autonomía 

Ambas son habilidades ya explicadas en este manual. Cuando los mensajes 
subrayan el origen personal de lo que decimos u opinamos y cuando se resal-
ta el respeto por su autonomía y por su capacidad de decidir, los adolescentes 
se muestran más abiertos a nuestra información y a nuestros consejos, y más 
libres para cambiar. Si conseguimos establecer con ellos y ellas una relación 
significativa y nos hacemos acreedores de su confianza, podremos expresar 
con claridad nuestras opiniones y, sin duda, serán tenidas en cuenta.
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DEJAR LA PUERTA ABIERTA 
Y QUEDAR DISPONIBLES

No siempre es posible lograr el objetivo de enganchar con los adolescentes 
y que acepten nuestra ayuda, que reconozcan sus problemas y sus riesgos, 
o que se impliquen en procesos de cambio. Tampoco utilizando todas las ha-
bilidades recogidas en esta guía. Eso no signifi ca sin embargo que necesa-
riamente las cosas terminen ahí, y que no haya nada más que hacer. En estos 
casos, nos queda al menos la habilidad para dejarles nuestra puerta abierta y 
quedar disponibles.
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Tere y Nerea

Tere era muy hábil y tenía mucha experiencia en la atención a adolescentes 
como Arturo. Eran muchas las ocasiones en las que le tocaba entrevistarse 
con chicos y chicas que acudían a su centro obligados por sus padres. Siem-
pre decía que, en estos casos, sus objetivos para la primera cita eran dos:

•	En primer lugar, conseguir “enganchar con los chavales”, inspirarles con-
fianza. Y si no, conseguir al menos que al salir de su despacho tuvieran 
una impresión del encuentro del tipo “esto no ha sido tan malo como pen-
saba”, “esta chica por lo menos es diferente, no me `raya´”.

•	Y en segundo lugar, lograr que aceptaran una segunda cita para seguir 
avanzando.

En la mayoría de los casos, Tere solía lograr sus objetivos, pero no siempre. 
Cuando esto sucedía se sentía frustrada, y además tenía que enfrentarse a 
la necesidad de explicar a los padres que no había sido capaz de cumplir con 
sus expectativas.

Un día llegó al centro Nerea, una chica de 16 años a la que su madre (viuda) 
llevó obligada, superada por sus continuos conflictos, su falta de adaptación 
en el instituto, sus noches enteras fuera de casa los fines de semana y su más 
que evidente consumo de estimulantes (le llegó a encontrar un polvo blanco 
en casa que resultó ser `speed´). Tere le atendió como de costumbre, ponien-
do lo mejor de sí misma.

Nerea se mostró desde el principio amable y respetuosa con Tere. La conver-
sación fue cordial, pero Nerea no aceptó en ningún caso una segunda cita. 
El primer objetivo, sin embargo, parecía cumplido, y Nerea se sintió mejor de 
lo que esperaba en la entrevista. En la despedida, Tere se dirigió a ella de la 
siguiente manera:
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“Bueno Nerea (con gesto amable y voz cálida), yo simplemente quiero decirte 
que me ha gustado mucho conocerte y que te agradezco tu amabilidad, a pesar 
de haber venido obligada. Me dices que no quieres seguir viniendo y lo respeto, 
no puedo hacer otra cosa y entiendo que tú decides. En cualquier caso, sí que-
ría decirte que si alguna vez necesitas algo puedes llamarme cuando quieras, 
pero solo si tú quieres. Yo no quiero molestarte, pero si te puedo ayudar en algo 
cuando tú quieras, aquí me tienes”.

Se despidieron, y Tere tuvo que pasar el mal trago de explicar a la madre de 
Nerea que no había sido capaz de engancharla en el programa. Se quedó muy 
frustrada, pues pensaba que no había conseguido nada. Un mes y medio des-
pués, sin embargo, recibió una llamada de Nerea. Estaba muy angustiada, 
lloraba, y no sabía a quién recurrir. Se acordó de Tere. Le contó que su novio 
le había pegado, que estaba metido en un lío muy gordo de tráfico de drogas 
(algo intuía, pero no tanto), y que había descubierto que tenía una pistola. Tere 
se citó con ella esa misma tarde. Entendió entonces que en su primera cita 
había conseguido más de lo que pensaba.

A veces no podemos conseguir que los adolescentes en dificultades acepten 
nuestra ayuda cuando nosotros queremos, pero sí cuando son ellos o ellas 
los que la quieren. En estos casos, lo importante es que tengan a alguien de 
confianza a quien acudir, alguien que les marcó, que les recogió, que mostró 
preocupación e interés por su bienestar, que no les juzgó y que respetó su 
libertad y su autonomía.

Algunos educadores y educadoras que trabajan en recursos formativos, resi-
denciales o de ocio pueden tener además la posibilidad de estar cerca de los 
chavales en el día a día, de compartir espacios y momentos, de merodear en 
torno a ellos y a ellas sin forzar la situación, recordándoles que tienen la po-
sibilidad de conversar y de contar con su apoyo cuando lo necesiten. Cuando 
hay problemas, lo importante es que haya cerca alguien disponible que inspi-
re confianza y que les ayude. Ojalá hubieran espabilado antes, pensaremos, 
pero a veces la realidad se impone, y tampoco está nada mal lo conseguido.
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Un ejemplo  
de conversación  

en una secuencia lógica: 
Aitor y Diego

Aitor, el educador del centro de reforma, está preocupado 
por el nivel de tensión y de malestar emocional de Diego, 
y entiende que su consumo de porros está contribuyen-
do a empeorar aún más esta situación, al margen de los 
problemas disciplinarios que le ha acarreado en varias 
ocasiones. Le gustaría considerar con él la posibilidad de 
dejar de fumar, o al menos de realizar un consumo más 
controlado, pidiendo ayuda en un centro especializado si 
fuera necesario. Por este motivo, decide abordar el asun-
to con Diego en una de sus sesiones de tutoría.

Aitor utiliza hábilmente algunas de las habilidades des-
critas en este capítulo, y lo hacen además a partir de un 
modelo lógico y secuencial de la conversación, de acuer-
do con las fases descritas en la tercera parte del manual.
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ENFOQUE

(después de iniciar la sesión hablando de cosas 
genéricas e intrascendentes, y de señalar algunos 
avances de Diego tras la sesión anterior).

Expresa 
reconocimiento

Aitor: Diego, quería hablar contigo de algo que me 
preocupa. En el último mes has tenido dos sanciones por 
llegar tarde tras las salidas y en la escuela taller te han 
sancionado por fumar porros en una ocasión. Además, 
me da la sensación de que lo estás pasando mal, me 
dices que no duermes bien, y te noto muy nervioso.
Sé que tienes tus problemas, y que sin duda tienes 
motivos para estar harto, como me sueles decir… 

Expresa mensajes en 
primera persona

Describe

Empatiza

FASE 1 Objetivo:
Que quieran cambiar

Estrategia:
Indagar su interés por el cambio
Hacerles hablar sobre las ventajas del cambio
Reforzar el discurso del cambio
Identificar y ayudar a resolver las discrepancias

Aitor:… pero me gustaría saber hasta qué punto 
tu consumo de porros puede estar agravando los 
problemas. ¿Te has planteado alguna vez reducir el 
consumo o dejar de fumar?

Pregunta opinión  
y disposición

Diego: ¡buah!, ya estabas tardando en sacar el tema. Estoy 
un poco cansado ya de que todo el mundo me caliente la 
cabeza con el tema de los porros.

Aitor: estás harto de que te lo digan, te lo han dicho mil 
veces, como si fuera tu mayor problema ahora mismo…

Reflejo

Diego: es que entre todos me rayan mucho.

Aitor: te rayan mucho…, y creo que lo puedo entender, 
no estoy en tu piel pero creo que lo puedo entender 
perfectamente. Además, será lo de los porros y tantas 
cosas que te pedimos que hagas…

Reflejo

Empatiza
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Diego: no lo sabes tú bien.

Aitor: Diego, me gustaría aclararte una cosa antes de 
continuar. Yo no pretendo decirte lo que tienes que hacer, 
creo que eso es algo que tienes que decidir sólo tú, es tu 
vida, y lo que decidas me parecerá siempre muy respetable, 
¡sólo faltaba! Lo único que pretendo es ayudarte a tomar 
una decisión, la que sea. Insisto, qué es lo que te conviene 
es algo que tendrás que decidir tú.

Reafirma su 
autonomía y su 
capacidad de 
decisión

Diego: es que fumo, sí, ya está… Tengo un montón de 
problemas, parece que sólo interesan los porros.

Aitor: tienes muchos problemas y el consumo de porros 
no está teniendo ninguna repercusión en tu vida.

Reflejo 
amplificado

Diego: a ver…, tampoco es que me ayuden, ¿sabes? Pero 
tengo cosas más importantes.

Aitor: es verdad, por lo que me dices y por lo que 
te conozco, hay cosas más importantes para ti, y 
sinceramente creo que para mí también lo son.  
Me imagino por dónde vas. Me dices también que los porros 
no te ayudan…

Muestra acuerdo 
parcial

Diego: yo sé que en el fondo los porros también me dan 
problemas.

Aitor: te dan problemas. ¿A qué te refieres?
Reflejo

Refuerza discurso 
de cambio

Diego: a ver, en parte estoy aquí por culpa de los porros, ya 
lo sé. Al final trapicheaba, y no hacía más que fumar.
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Aitor: quieres decir que el hecho de trapichear hacía que 
fumaras más, supongo que porque tenías el hachís a tu 
alcance.

Reflejo anticipado

Diego: claro, podía fumar todo lo que quisiera.

Aitor: …y te “enganchaste”, por decirlo de alguna manera Reflejo anticipado

Diego: (con media sonrisa) hombre, tampoco soy un yonqui…

Aitor: (respondiendo también con tono de humor) sí 
perdona, igual lo de “engancharse” suena a otra cosa. 
Quiero decir que ahí empezaste a fumar más de la cuenta.

Sentido del humor

Rectifica y se 
disculpa

Diego: sí, estaba todo el día fumado, y al final era una rueda. 

Aitor: a mí lo que más me preocupa de esto es hasta 
qué punto ese descontrol en el consumo puede estar 
influyendo negativamente en el desarrollo de tu medida 
y en el agravamiento de tus problemas, por ejemplo en la 
escuela-taller, en las salidas, en las sanciones…, y también 
en tu ansiedad y en tus “bajones de moral” de los que me 
hablabas el otro día.

Reenfoca

Describe

Diego: pues eso, ya sé que igual no me ayuda…

Aitor: bueno, eso es algo que tendrás que decidir tú, pero sí 
me gustaría al menos comentarlo contigo.
Por ejemplo, ¿qué sabes acerca de la relación entre fumar 
porros y el estado de ánimo, la motivación…?

Reafirma su 
autonomía y su 
capacidad de 
decisión

Le pregunta qué 
sabe

Diego: hombre, yo fumo porque me relaja… y a veces no sé 
ni por qué fumo. Yo te conté lo de los bajones, pero no sé si 
es por los porros.
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Aitor: es verdad, de hecho mucha gente los utiliza para 
intentar dormir, sobre todo personas con una historia 
muy potente de consumo, como la tuya. El problema 
suele ser que te metes en una rueda. Consumes para 
relajarte en el momento, pero al final ese mismo 
consumo te va dejando cada vez peor… Bueno, al menos 
es la sensación que tengo yo y lo que he podido leer y 
ver en otros chavales, no sé cómo lo ves tú… Los porros 
pueden no ser un problema para algunas personas, pero 
puede ser una auténtica bomba de relojería para las 
personas que psicológicamente no se encuentran bien…

Muestra 
reconocimiento

Informa 
adecuadamente 
(bilateral)

Diego: sí, puede ser.

Aitor: ¿hasta qué punto dirías que el consumo de porros es 
un problema para ti?

Pregunta por 
cuánto le preocupa

Diego: ya te digo, ya sé que no ayuda mucho, pero es que 
tengo muchos problemas.

Aitor: ¿cuánto dirías que te preocupa o que es un 
problema para ti? Por ejemplo, cuánto dirías que te 
preocupa de cero a cien?

Utiliza la escala de 
importancia

Diego: no sé…, 50.

Aitor: 50, ni mucho ni poco… ¿Y por qué 50 y no 20,  
por ejemplo?

Fomenta discurso 
de cambio

Diego: hombre, ya te digo que al final en parte estoy aquí 
porque me lie con el consumo y con el trapicheo. Además, 
cuando salgo a veces me planteo no fumar pero acabo 
fumando con los compañeros de la escuela taller, les veo 
que se van a fumar un porro y me entran las ganas, sólo 
ver que llega la hora del recreo hace que sienta las ganas… 
Y luego hay veces que si fumo mucho me quedo como 
agotado, con el blancazo.

(escucha 
atentamente)
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Aitor: bueno, te estoy escuchando y veo que tienes 
bastantes motivos para plantearte hacer algo. Me dices 
que… (resume sus motivos), ¿es así?

Resume

Diego: sí, más o menos.

Aitor: sin embargo, entiendo por lo que te escucho que 
tampoco tienes muy claro que quieras dejar de consumir, 
o al menos intentar controlar el consumo… Y de hecho, has 
fumado en las salidas, lo cual te ha ocasionado todos esos 
problemas que me comentas. ¿Cómo lo ves?

Expresa 
discrepancia

Diego: pues hombre, que ya sé que tengo que cambiar eso 
algún día…

Aitor: bueno Diego, eso es algo que te corresponde decidir 
a ti. Sí quería hacerte una pregunta. ¿Cómo te gustaría verte 
dentro por ejemplo de un año?

Reafirma su 
autonomía y su 
capacidad de 
decisión

Diego: pues hombre, en la calle ya de una vez, con mi novia, 
trabajando o sacando algún título, teniendo mi dinero…

Aitor: disfrutando como cualquier chaval de tu edad, 
supongo, con tus planes y sin tener que dar explicaciones 
a nadie… Además, déjame que te diga que es verdad 
que por ejemplo has tenido algunas dificultades en las 
clases teóricas, pero tu maestra de taller siempre nos 
ha dicho que trabajas muy bien con las manos, que te 
desenvuelves muy bien en un taller. Y eso lo he visto 
yo también en el curso de carpintería que hiciste en el 
centro, el comentario general es que se te daba muy 
bien, y además yo te vi como nunca de contento.

Reflejo anticipado

Explora valores

Expresa 
reconocimiento

Diego: sí claro.
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Aitor: claro, es verdad que hasta ahora ha habido algunas 
dificultades que podrían alargar el proceso, pero por eso 
me gustaría saber hasta qué punto el asunto de los porros 
podría estar ayudándote o, por el contrario, jugando en tu 
contra. Eso me preocupa.

Expresa 
discrepancia

Expresa mensajes 
en primera 
persona

FASE 2 Objetivo:
Que se sientan 
capaces de cambiar, 
con o sin apoyos 
(autoeficacia)

Estrategia:
Evaluar su confianza en conseguir el cambio 
(autoeficacia).
Hacerles hablar sobre sus posibilidades de cambiar.
Mostrarles reconocimiento y confianza.

Aitor: si decidieras dejar de fumar porros, ¿te sentirías 
capaz de hacerlo?

Pregunta por 
autoeficacia

Diego: ya me lo he planteado algunas veces, y una vez 
estuve casi tres meses sin consumir.

Aitor: ¿y eso?, cuéntame. Valida, muestra 
interés

Diego: sí, me lo propuse y aguanté tres meses, pero luego 
me lie otra vez y ya no paré.

Aitor: bueno, conseguir estar tres meses sin consumir tiene 
su mérito, ¿eh?

Expresa 
reconocimiento

Diego: sí, pero volví a las andadas.

Aitor: bueno, ten en cuenta que llevabas mucho 
tiempo consumiendo. Es normal que haya errores, lo 
importante es aprender para la siguiente ocasión, si es 
que decides volver a intentarlo. ¿Te sentirías capaz de 
hacerlo?¿Cuáles son tus dudas?

Trata de 
identificar 
obstáculos

Diego: no sé si sería capaz, y al final me gusta fumar y mis 
amigos fuman…
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Aitor: bueno, entiendo que es normal que te asuste un poco 
la idea de dejar de fumar, veo que lo utilizas para muchas 
cosas, para estar con los amigos, para relajarte…  
Oye, ¿y te has planteado alguna vez pedir ayuda?

Pregunta por 
disposición al 
cambio

Diego: ¡sí hombre!, que tampoco soy un yonqui.  
Yo no necesito un centro de esos.

Aitor: ¡jaja!, no me refiero a eso. Además, sé que de 
entrada puede costar un poco la idea de ir a que te 
ayuden a dejar de consumir, pero tengo una amiga que 
trabaja en un centro para jóvenes con dificultades de 
este tipo. Mi amiga se llama Tere.  
Si en algún momento decides dejar de fumar y crees que 
necesitas ayuda te la puedo presentar.

Expresa 
empatía con las 
dificultades.

Suscita interés 
por el proceso de 
cambio

Diego: ¿pero qué centro es ése?, ¿de qué me estás hablando?

Aitor: bueno, yo te cuento un poco por encima, por si te 
sirve para decidirte (le cuenta las características del centro 
y del tipo de ayuda que ofrecen).

Informa del 
proceso de cambio 
para facilitar una 
decisión

Diego: bueno, ya hablaremos.

Decisión/acuerdo y Plan de Acción

Aitor: bueno Diego, yo lo que no quiero es presionarte. 
Piénsalo y ya me dirás. Bueno, y también se me está 
ocurriendo otra cosa. Tere es amiga mía. Si quieres 
podemos ir un día a conocerle sin ningún compromiso, sin 
que decidas nada todavía. Así puedes preguntarle todo 
lo que te dé la gana. Como tú quieras. ¿Quieres que nos 
pasemos un día? Ya le diré que vas solo a informarte.

Diego: ¡eres un liante! Venga, va…,  
pero dile que solo voy a informarme…
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